
María dijo “Sí”
María, la mujer fuerte, la que inspira confianza, la mujer 
del SÍ sin condiciones, la que creíste.
Óyenos.
da luz a mi inteligencia.
Fortalece mi poca fuerza de voluntad.
HazHazme sencillo/a en mi actuar.
Dame un corazón amable.
Quiero ser generoso/a y abrirme a todo.
Quiero ser fuerte en la dificultad.
Quiero entregarme a los demás sin esperar recompensa.

María dijo “Sí  ”

Buenos días

www.colegiolainmaculada.com



Miércoles, 6 de mayo: 

Canción: “Venid y vamos todos”. 

Hoy, cuarto día de nuestro Mes de Mayo, le regalamos a María el pétalo de la 

HUMILDAD. 

¡Qué palabra más difícil! ¿Verdad? ¿Qué es la humildad? 

Pues está claro nada más que tenemos que mirar a la Virgen para saber qué es ser 

humilde. Ella era de un pueblo, como nosotros. Era tan humilde que cuando pasaba por 

la calle no la veían, porque no le gustaba llamar la atención. Por eso se la eligió Jesús 

para que fuese su Madre. 

ORACIÓN: María queremos parecernos a TI. Ayúdanos a ser humildes pero grandes de 

corazón, como TÚ. Amén.  

(Rezamos el Ave María) 

 

 

MIÉRCOLES 6 DE MAYO 

MARÍA DIJO “SÍ” 

 

Reflexión. Piensa cuántas veces al día dices NO. 

 Dices NO cuando no escuchas a tus familiares, amigos y profesores que 

quieren ayudarte; dices NO cuando no ayudas al que te necesita; cuando no 

desarrollas tus capacidades, estás diciendo NO; cuando dejas de lado a Dios, 

sigues diciendo NO. 



 Hoy MARÍA te enseña a hacer de tu vida un SÍ constante. A pesar de 

que no entiende lo que Dios le propone, se fía de Él y dice: ”He aquí la esclava 

del Señor, que se cumpla en mí según tu palabra”. 

                      ¿Qué puedo hacer para mejorar? 

 

 

 

 

 

 

Oración 

 

María, la mujer fuerte, la que inspira confianza, la mujer del SÍ sin 

condiciones, la que creíste. 

Óyenos 

Da luz a mi inteligencia. 

Fortalece mi poca fuerza de voluntad. 

Hazme sencillo/a en mi actuar. 

Dame un corazón amable. 

Quiero ser generoso/a y abrirme a todo. 

Quiero ser fuerte en la dificultad. 

Quiero entregarme a los demás sin esperar recompensa. 
 

 

Miércoles, 6 de mayo: 

Advocación a la Virgen del Pilar La tradición, tal como ha surgido de unos documentos 

del siglo XIII que se conservan en la catedral de Zaragoza, se remonta a la época 

inmediatamente posterior a la Ascensión de Jesucristo, cuando los apóstoles, fortalecidos 

con el Espíritu Santo, predicaban el Evangelio. Se dice que, por entonces (año 40), el 

Apóstol Santiago el Mayor, hermano de San Juan e hijo de Zebedeo, predicaba en España. 

Aquellas tierras no habían recibido el evangelio, por lo que se encontraban atadas al 

paganismo. Santiago obtuvo la bendición de la Santísima Virgen para su misión. Los 

documentos dicen textualmente que Santiago, "pasando por Asturias, llegó con sus 

nuevos discípulos a través de Galicia y de Castilla, hasta Aragón, el territorio que se 

llamaba Celtiberia, donde está situada la ciudad de Zaragoza, en las riberas del Ebro. Allí 

predicó Santiago muchos días y, entre los muchos convertidos eligió como acompañantes 

a ocho hombres, con los cuales trataba de dí a del reino de Dios, y por la noche, recorría 

las riberas para tomar algún descanso." En la noche del 2 de enero del año 40, Santiago 

se encontraba con sus discípulos junto al río Ebro cuando "oyó voces de ángeles que 

cantaban Ave, María, gratia plena y vio aparecer a la Virgen Madre de Cristo, de pie sobre 

 



un pilar de mármol." La Santísima Virgen, que aún vivía en carne mortal, le pidió al 

Apóstol que se le construyese allí una iglesia, con el altar en torno al pilar donde estaba 

de pie y prometió que "permanecerá este sitio hasta el fin de los tiempos para que la virtud 

de Dios obre portentos y maravillas por mi intercesión con aquellos que en sus 

necesidades imploren mi patrocinio." Desapareció la Virgen y quedó ahí el pilar. El 

Apóstol Santiago y los ocho testigos del prodigio comenzaron inmediatamente a edificar 

una iglesia en aquel sitio y, con el concurso de los conversos, la obra se puso en marcha 

con rapidez. Pero antes que estuviese terminada la Iglesia, Santiago ordenó presbítero a 

uno de sus discípulos para servicio de la misma, la consagró y le dio el título de Santa 

María del Pilar, antes de regresarse a Judea. Esta fue la primera iglesia dedicada en honor 

a la Virgen Santísima. San Juan Pablo II, en 1984, reconoció a la Virgen del Pilar como 

“Patrona de la Hispanidad”. No se debe confundir con “Patrona de España”, pues ya 

sabemos que pertenece a la advocación de la Inmaculada. Su día se celebra el 12 de 

octubre.  

 

Oración a la Virgen del Pilar  

Oh Virgen del Pilar, Reina y Madre.  

España y todas las naciones hispanas reconocen con gratitud tu protección constante y 

esperan seguir contando con ella.  

Obténnos de tu Hijo fortaleza en la fe, seguridad en la esperanza y constancia en el amor.  

Queremos que en todos los instantes de nuestra vida sintamos que tu eres nuestra Madre. 

 Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 


